
Por ELIZABETN SE-SERIER 
Ex-Profcsors de ia Escuela de Bibliotecarios de Lima 

¿Qué es una biblioteca especializada? Expresándolo simplemente, una 
biblioteca especializada es una colección, for.mada mediante métodos especia- 
les, con d fin de servir a una clientela especial. Más específicamente y co- 
mo lo expresa una definición autorizada: "Una biblioteca especializada, es un 
servicio organizado con el objeto de facilitar toda la experiencia y los cono- 
cimientos que ampliarán las actividades y los objetivos comunes de una or- 
ganización o agrupacion determinadas que tengan un personal con conocimien- 
tos adecuados en el campo de la especialización y de las actividades de la 
clientela, y que así mismo tenga una preparación profesional". Su función 
es: ( 1 )  reunir datos de cualesquiera fuente de información, tanto dentro de 
la biblioteca como fuera de ella; ( 2 )  obtener informaciones directas, bien sea 
por medio de correspondencia o mediante consultas a individuos y organiza- 
ciones especializadas en determinados ramos; ( 3 )  presentar esta información 
en momento oportuno, bien sea por propia iniciativa de la biblioteca o porque 
ella le haya sido requerida, de manera que resulte una ayuda efectiva en el 
trabajo desplegado por la organización o la agrupación que se trata de servir. 

Considereinos por un lado que, la dirección, los métodos y las coleccio- 
nes varían, según los determinados intereses de la biblioteca, ya sean de or- 
den económico o de negocios, de ciencias sociales, ciencia y tecnología, o be- 
llas artes; y por otro lado, -varían de acuerdo con el tipo de organización de  
la cual la biblioteca forma parte, bien sea una corporación, asociación, institu- 
ción, oficina del gobierno, o simplemente se trate de una biblioteca común con 
departamentos descentralizados definidos. 

~ C Ó ~ O  se desarrollaron las bibliotecas especializadas? Tal  y como se 
desenvuelven las compañías; mediante un ensanche de cada departamento, que 
va intensificando cada vez más su acción en el ramo que le corresponde. De 
esta manera se desarrollaron las bibliotecas especializadas. Conforme fueron 
creciendo, mayor número de publicaciones de carácter científico, técnico, y 
de otros ramos, así como también mayor número de empresas científicas, téc- 
nicas y otras empresas especializadas hicieron uso de ellas. Como resultado 
de esto se dejó sentir la necesidad de emplear los servicios de alguien que 
fuera un experto organizadcr de informaciones de esta clase de material acu- 
mulado, es decir, de una bibliotecaria especializada. 
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i Q ~ é  es lo que debe hacer toda bibliotecaria especializada, para diferen- 
ciarse de cualquiera otra? Las obligaciones de una bibliotecaria especializada 
varían según el tipo y el volumen de la organización que ella sirve; pero su 
obligación primordial es la de actuar como un agente de enlace, al hacer fren- 
te y aún al prevenir las necesidades de información de la organización. Na- 
turalmente esto significa un amplio conocimiento de cómo funcionan todas las 
partes de dicha organización; obtener y organizar no sólo el material de lec- 
tura, que le ha sido solicitado, sino todo aquel que sabe estará relacionado con 
el tema y pueda ser útil; y finalmente, mantenerse en contacto con todas las 
entidades infor,madoras del exterior que pertenezcan a su mismo campo de 
acción. 

i Q ~ é  requisitos personales deben tenerse para llegar a ser una bibliote- 
caria especializada? Primero y principalmente, una inteligencia vivaz bien 
entrenada, y segundo, una inteligencia que haya sido bien educada. Y de 
ser posible, un diploma universitario, aparte de conocimientos sobre ciencia 
bibliotecaria, cierta práctica comercial o experiencia profesional y haber via- 
jado lo más posible; todo esto const~tuye una preparación valiosa para esta 
clase de trabajo. 

Surge de inmediato la pregunta sobre cuál de todos estos requisitos debe 
tomarse primero en consideración: un curso completo de ciencia bibliotecaria, 
o un curso completo en algún campo profesional de experimentación. Natu- 
ralmente, ambos son cle desear y forman la mejor connbinación posible. Sin 
embargo, si se trata de escoger, debemos aconsejar primero un curso sobre 
ciencia bibliotecaria, pues ante todo, una buena bibliotecaria debe conocer sus 
fuentes de infonmación, clebe saber cóiilo organizar su material de trabajo y 
luego, saber cómo usarlo rápidamente y con el mayor provecho. Con capa- 
cidad, cntre:~ai~iic-iito y recursos y con un necesario y agudo interés por su 
trabajo, la bibfioiecaria obtendrá el amplio dominio del canipo especial de or- 
ganización para el cual trabaja. 

Las demandas y necesidades de conocimientos sobre esta materia, varian 
naturalmente, según el tipo de organización a la cual se sirve. En el campo 
de la quin~iica industrial, es esencial poseer conocimientos sobre los m6todos 
de la compañía, Para el trabajo de banco, inversiones, o servicio social, es 
necesario haber sido preparado o tener experiencia en estos ramos. En algu- 
nas clases de trabajo se necesita conocimiento de idiomas, en otras, no tanto; 
pero por lo menos en todos, Ia aptitud para leer un idiaiaa extranjero sirve de 
ayuda. Sin embargo, es preferible, tener conocimientos sobre práctica biblio- 
teccria (porque cabe preguntarse, jcómo puede uno aprender a catalogar y 
clasir'icar niicniras está trabajando?) ; menor importancia tienen, relativamen- 
te, los conocimientos sobre el metesial de consulta en determinada profesión, 
ya que esto írltirno puede adquirirse más fácilmente que Ia tkcnica misma nece- 
.saria para desempellar el puesto. 

Pero i q ~ é  clases de bibliotecas especializadas hay?  dónde podrinn cxis- 
tir? Algunas biblioti'cas públicas tienen anexos declicados a ramas de nego- 
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cios (edificios completamente independientes que se consagran a una sola 
clase de trabajo) tal como ocurre en Newark, Boston, Indianapolis, y en otras 
grandes ciudades. Otras,  sencilla.mente, tienen en el edificio principal un de- 
partamento dedicado a trabajar con empresas comerciales. Actualmente, la 
mayoría de las bibliotecas públicas tienen asi mismo, salas especiales para ser- 
vicio técnico. Las Escuelas Superiores y las Universidades tienen sus biblio- 
tecas propias que son decididamente de  tipo especializado, pero no nos ocupa- 
remos de ellas aquí. Pero en otras organizaciones cabe encontrar selectas co- 
lecciones especializadas, que funcionan, tacto para el uso del persona! como 
en ciertos casos, para el uso del Estas bibliotecas existen en oficinas 
de periódicos, museos, compañías químicas (como la muy conocida E. 1. Du- 
pont CQ) ,  compañías de publicidad, bolsas comerciales, oficinas de contabi- 
lidad, compañias de ingeniería (como la Genera! Clectric), grandes consorcios 
de utilidad pública, baiicos, compañías de seguros, y toda clase de sociedades: 
históricas, geográficas, patrióticas, reiigiosas, arquitectóniczs, y hospitalarias; 
y sobre todo, en los altos ramos especializados del gobierno, tales co-io los 
ministerios de Marina, Guerra, justicia, Agricultura y Gobierno, y en las bi- 
bliotecas de consulta o referencia de orden legislativo para uso del Congreso, 
así como también en las bibliotecas municipales de  cor:sulta para su propio 
personal y para tac!oc aq~e l io s  que se dedican en la ciudad a los negocios, yci 
sean estos púbíicos o privacics. 

En  iealidad, existen muchos más campos de acción de los que hemos men- 
cionado y que tienen o pueden necesitar una colección especializada. Sin em- 
bargo, aquellas que hemos ~nencionado son las bibliotccas especializadas más 
conccidas y usadas. E! tamaiio de las bibliotecas taizbién varia; en la nayo-  
ria de los casos, la biblioteca especializada es pequeña y no existe en ella Ea 
divisiGn definida de trabajo que existe en las bibliotecas públicas. Por su.- 
puesto, hay excepcioses en toda iegla, como en el caso de la Cornpacia Du- 
pcnt de Vililmington, en donde la biblioteca se  compone de un gran edificio 
de varios pisos con oficinas y tiene, además, un bibliotecario y varios auxilia- 
res que se especializan unos en bibliografia, otros en petenter,, otros en tra- 
ducciones, y !os demás en el campo usual de la catalogación, clasifisaci6n. e,ic, 
Pero con70 ya dije anteriormente, por lo genieral, la biblioteca especiaiizacla 
es pequeña y sil ~ezsoanal consta de dos a scis miembros y mimchos emplea- 
dos qze hucen de  todo L I ~  poco. En  uca biblioteca especializada que conoz- 
co, SS comen26 con una bibliotecaria solaamente. Se  carecia de todo, libros, 
estantes, y equipo apropiado. Una Iiabitación le fué a s i p a d a  y la biblioteca- 
i i ; ~  tuvo que esti:diar Ia manera de poder colocar en el!a Ia mayor cailtidad de 
estantes, el nírrnero necesario de niesas para el estudio, así como sus propios 
escritorio y mesa de trabajo. Una  lista de libros básicos de refereiiiia, guías 
de revistas y periódicos esenciales para el asunto (en este caso particular, me- 
talurgia y química) fueron acumulados y luego sometidos a la consideración 
del personal con el objeto de qrie fueran comentados y discutidos y después 
clasificados. Finalmente se comenzó a pedir los libros relacionados con aqile- 
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llas dos materias así como los de las ciencias auxiliares de ellas. Cuando los 
libros principiaron a llegar, comenzó el trabajo de darles ingreso, catalogar- 
los, clasificarlos, y prepararlos para ser luego colocados en los estantes. Fal- 
taba aun mucho por hacer, cuando se inició el verdadero uso de la biblioteca; 
precisó consultar libros de referencia y guías de revistas con el fin de lograr 
que los demás libros y las demás revistas resultaran verdaderamente útiles: 
hubo de consultarse folletos, bibliografías, publicaciones conerciales, catálogos 
de librerías y anuncios de los editores sobre datos recientes y relacionados con 
estas materias; llegaron hasta a hacerse consultas a los jefes de los departa- 
mentos o se enviaron notas a éstos para informarlos sobre los íiltimos datos 
publicados en relación directa con su especialidad, a fin de saber si eran de 
valor para la biblioteca. Finalmente, se llegó a pubiicar un boletín semanal 
en el cual aparecía una lista detallada de todos los libros que habían iagresa- 
do a la biblioteca durante ese período y además una lista de revistas conte- 
niendo artículos de actualidad y que podían ser útiles o beneficiosos para e1 
personal sobre cualquier asunto de interés para éste. Pronto comenzó a .soli- 
citarse toda clase de ayuda de la biblioteca: informaciones sobre determinado 
asunto o problema de recopilación de bibliografías sobre determinados temas: 
traducción de alguna patente interesante publicada en alemán o frances o bien 
una urgente llamada telefónica solicitando de la biblioteca todos los artículos 
publicados en un período determinado sobre tal o cual cuestión. Si la biblio- 
teca no poseía estos datos, se esforzaba por conseguirlos recurriendo a las bi- 
bliotecas vecinas y que posiblemente podían tenerlos. Por lo general, se to- 
maba una copia fotostática del material prestado con lo cual se inició un nue- 
vo departamento, que consistió en un archivador. vertical para contener todo 
este material suelto, clasificado según el asunto de que trataba e incluyendo 
también en él toda clase de folletos, recortes, copias fotostáticas y aun artícu- 
los escritos por miembros del personal de la institución. 

El archivo no se catalogaba, era solamente clasificado, ya que dicho ma- 
terial no se tomaba en consideración y se clasificaba con el objeto de facili- 
tar su descarte, labor que se llevaba a cabo cada seis meses con el objeto de 
poner el archivo al día. Este "descarte" consistía en revisar los foliadores so- 
bre cada materia, eliminando aquello que fuera inútil o que hubiera caído en 
desuso y sacando las copias duplicadas a fin de no congestionar el archivo. 

Las consultas telefónicas desempeñan un papel importante en las biblio- 
tecas especializadas ya que los miembros del personal de la institución, en lu- 
gar de acudir a la biblioteca, llaman por teléfono para solicitar determinado 
informe de necesidad urgente. Generalmente también se atiende esta solici- 
tud mediante una o varias llamadas telefónicas, ya que la biblioteca muchas 
veces y en caso de ser necesario, recurre a otras fuentes de información en la 
ciudad, a fin de localizar el material requerido. 

A causa de este constante aumento en el servicio, la biblioteca de que es- 
tamos tratando tuvo que emplear un auxiliar, quien tornó a su cargo el traba- 
jo de catalogar, clasificar y ordenar los libros y de esta manera se logró que 
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la bibliotecaria quedara libre para el trabajo de consulta, de referencias, escu- 
driñar datos, revisar revistas y reseñar los libros. Muy pronto aumentó en 
tal forma el trabajo del auxiliar que se vieron precisadas a contratar un em- 
pleado ayudante para escribir a máquina las tarjetas, archivarlas, hacer circu- 
lares, etc.; y al terminar el primzr año de labor existía ya una biblioteca de 
10,000 volúmenes, pertenecientes a un campo de especialización estricta, ser- 
vida por un personal compuesto de tres miembros (personal que más tarde 
siguió creciendo) y fué el principio de un servicio que aumentó v mejoró el 
rendimiento de una industria indispensable. Realmente es esta, en una for- 
ma u otra, la manera como se inician la mayoría de las bibliotecas especiali- 
zadas. Algunas, en forma mucho más modesta; sé de una que comenzó como 
una dependencia en una oficina general, con una mecanógrafa y consultando 
ciertas obras de referencia; otra se inició con una colección de libros enf-rega- 
dos al cuidado de un químico dedicado a la investigación, quien empleaba par- 
te de su tiempo en ayudar a otros a resolver sus problemas; una tercera empe- - 
z0 con una colección particular, perteneciente a un ingeniero que gentilmente 
prestaba sus libros a sus co.mpafíeros de trabajo, hasta que llegó un momerito 
en que fueron tan insistentes los pedidos que se hizo necesario obtener l i b r ~ s  
para todos ellos y conseguir además alguien que se ocupara de ellos. 

Las revistas constituyen una sección muy importante en la mayoría de 
las bibliotecas especializadas, ya que es en elías donde se publican informes 
sobre los últimos adelantos, descubrimientos y aplicaciones. Prácticamente, 
todas las bibliotecas especializadas se suscriben a gran número de revistas 
relacionadas naturalmente con su colección de libros. Esto está casi en di- 
recta contradicción con el plan de acción de la biblioteca pública. La biblio- 
tecaria alerta consulta y revisa toda nueva revista confor,me ésta llega a la bi- 
blioteca y toma nota de todos los artículos que puedan ser de interés para 
cualquier miembro de la organización. Una buena práctica para lograr esto 
es la de tomar nota de todos los artículos de las revistas que han sido publica- 
das en el transcurso de la semana y que puedan ser de interés o pertenezcan 
al trabajo, y luego publicar la lista en un boletín, que se hace circular entre to- 
dos los miembros de la organización, de manera que cualquiera de ellos que 
no recibiera con regularidad ciertas revistas pueda siempre estar al corriente 
de cualquier artículo interesante, sea cual fuere su origen. También se inclu- 
ye en estos boletines, listas de folletos interesantes y toda clase de literatura 
de orden comercial de reciente publicación. 

Ya que gran parte de las bibliotecas especializadas depende de los depar- 
tamentos de investigación de sus respectivos organismos, ellos a su vez se con- 
vierten en departamentos de investigación y el personal que allí actúa tiene pri- 
macía y naturalmente hace gran uso de todos estos libros y revistas. Así pues, 
en muchas bibliotecas existe para muchos libros una procedencia en el uso, en 
beneficio de aquellos que desean consultarlos regularmente. Entonces, sin 
necesidad de solicitudes especiales, determinadas personas reciben las revistas 
y publicaciones que se relacionan o son necesarias a su trabajo. Se  incluye, 
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con el libro o revista, una nota de papel conteniendo el nombre de la perso- 
na; un mensajero se encarga de llevarlo; el lector lo conserva durante dos o 
tres días y luego lo devuelve a la biblioteca para que sea enviado al próximo 
lector. 

Debemos reconocer que a pesar del ritmo constante de la devolución de 
estos libros a la biblioteca resulta más ienta que el sistema de entrega directa 
de lector a lector; tiene, empero, la ventaja de evitar que alguna persona re- 
tenga el libro demasiado tiempo y permite además a la bibliotecaria saber dón- 
de se encuentra cualquiera obra para, en caso urgente, poder consultarla. 

Boletines con resú.menes o reseñas son preparados a menudo por la bi- 
bliotecaria. Estos también aparecen a determinados intervalos, semanal, quin- 
cenal o mensualmente. Algunos se ordenan por materias, otros solamente por 
orden alfabético. La biblioteca envía su boletín de reseñas o resúmenes or- 
denado en forma tal que aquellos resúmenes que sean de interés especial pa- 
ra cualquier miembro de la dirección, puedan ser fácilmente desglosados y 
archivados. La hoja está perforada al margen del texto a fin de facilitar su 
desglosamiento. 

Con frecuencia se desea saber si las bibliotecas especializadas se dedi- 
can a prestar servicio de referencia o si en realidad realizan un verdadero tra- 
bajo de investigación. Personalmente, encuentro que es muy difícil trazar 
una línea divisoria entre estos dos conceptos. Quiero citar una opinión de la 
señorita Mary Louise Alexander, ex-administradora de la biblioteca del de- 
partamento de investigación de una gran agencia de publicidad eii Nueva 
York: "Cuando no encontramos escrita cualquiera información, sali.mos a bus- 
carla adonde quiera que se encuentre y no descansamos hasta dar con ella. 
También en el caso de que se nos h a ~ a  cualquier pregunta específica, no nos 
conformamos con dar una respuesta, sino que ofrecemos el mayor número de 
datos relacionados con la materia en cuestión. Hace algunos días, uno de los 
empíeados de nuestra oficina se acercó al Departamento de Investigación so- 
licitando todos los informes que iba a necesitar para planear una campaíia en 
favor de un flúido contra la congelación del agua en los radiadores de los 
automóviles. Exactamente, no sabía lo que deseaba, pero mucho antes de 
haber terminado nuestro trabajo, le habíamos enviado lo siguiente: el número 
total de automóviies y sus diferentes ;marcas, junto con un cuadro de medidas 
indicando la capacidad de los radiadores, según la marca; estadísticas de los 
coches, clasificados según su precio; la clfra qae alcanzó la producción de ca- 
da marca durante los primeros cinco meses del año; la aplicación dada a los 
automóviles, esto es, si eran usados para negocio, por los médicos o para otros 
usos diversos; hasta qué punto eran usados en el invierno (para ello recurri- 
inos a su consumo de gasolina en el transcurso del mes). Para mayor segu- 
ridad le dimos datos sobre los cambios atmosféricos que se esperaban en va- 
rios puntos del país. Cuando terminamos nuestro informe, este constaba de 
treinta a cuarenta páginas y representaba más o menos dos días de trabajo". 
He aquí un solo ejemplo de la originalidad e ingenio que puede desplegar la 
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bibliotecaria especializada, y también del trabajo eficiente que puede llevarse 
a cabo en cualquier radio de acción. 

Debe ta.mbién resolverse qué clase de  libros se incluirán en una colec- - 
ción especializada, y cuáles no deben ser admitidos. kste  es un asunto bien 
delicado. Una  colección importante se  considera especializada cuando abor- 
da principalmente una sola materia. Sin embargo, se entrelazan tanto los 
distintos aspectos de la ciencia que es difícil saber dónde termina uno y dón- 
de empieza el otro. Por ejemplo, consideremos nuevamente la química; la qui- 
mica orgánica comprende tantas ramas que una sola enipresa no puede inte- 
resarse en todas. Una empresa puede estar interesada en lo que se refiere 
a tintes, municiones, materiales plásticos, etc. Así pues, como ausiliares de  
la materia principal pueden incluirse libros sobre iísico-química, quimica co- 
loidaí, electro-química, microscopia, matemáticas, metalurgia y también inge- 
nieria mecánica. Al fin podemos ver fácilmente que lo que representa una 
biblioteca para una empresa especializada depende principalmente del esfuer- 
zo de la bibliotecaria y de su aptitud para anticiparse y conocer las necesida- 
des definidas o posibles de la empresa. Naturalmente el más valioso capital 
de una bibliotecaria especializada es un amplio conocimieiito de las fuentes de 
información; familiarizarse con lo que contiene su biblioteca y con io que pue- 
de obtenerse de tal o cual otra biblioteca o fuente de información, sie.mpre que 
no esté en su poder responder de inmediato a cualquier solicitud; y además, 
tener la habilidad para saber exactamente adonde p ~ e d e  recurrir para sriris- 
facer cualquier pregunta o cualquier solicitud acerca de un informe dctermi- 
nado. El valor de uca biblioteca especializada para ía empresa que la man- 
tiene, consiste en la rapidez y seguridad con que pueda sriminis.trar una in- 
forrnacijn esencial, sin pérdida de tiempo, o sin la censación de molestia que 
representa el haber tenido que dejar determinado trabajo para buscar esta in- 
formación. Finalmente, si consideramos la economía que representa ei poner 
a salvo determinado material, el tiempo que se gana al evitar repetir en al- 
gunos casos determinado trabajo, o el descubrir un <método más eficaz para 
obtener mejores resultados, llegarnos a la conclusión de que no nos es posible 
determinar en soles y centavos, el valor específico de dicha biblioteca. 

Prácticamente, todos los departamentos de gobierno en los Estados Uni- 
dos tienen en la actualidad cu propia biblioteca. Algunas pueden contener un 
sinniimero de mapas, coino en el caso de una biblioteca geolíiyica, donde de- 
ba conocerse la formación de cada pulgada de terreno del país. En  las oiici- 
nas del Archivo Nacional, existe una gran colección de copias en microfilm, 
en Ir is que esth registrado un gran número de información oficial que por su 
enorme cantidad resulta difícil de conservar; son documentos que 110 deben 
ser destruidos y que sin embargo, no son de uso activo. Dicho niateiial ha 
sido microíilmado (fotografiado en cintas cinematográficas de ocho ,nilírne- 
tros) lo que permite conservar dentro del reducido espacio de un rollo de pe- 
lícula, una gran cantidad de datos; los originales pueden ser destruídos, si es 
necesario y así se  gana espacio y se obtiene mayor eficiencia en el trabajo. 
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Dichos rollos de película necesitan un índice especial y deben además ser tra- 
tados con sumo cuidado, necesitándose pues, para esta clase de trabajo una 
bibliotecaria especializada. En  el Ministerio de Justicia de Washington, se 
encuentra una de las más selectas bibliotecas jurídicas del país, conteniendo 
obras sobre cada una de las formas de la ley, ya sean éstas locales, naciona- 
les, o internacionales. Aún cuando en principio esta biblioteca está constituí- 
da para el uso de algunas personas al servicio de la nación que cooperan en 
la tarea de hacer cumplir las leyes y mantener el orden público, también se 
permite su acceso a los abogados que deseen estudiar o investigar cualquier 
asunto especial. El Ministerio de Agricultura de los Estados Unidos proba- 
blemente tiene también una de las mas selectas colecciones del mundo en e1 
ramo y además en muchos otros relacionados con él. Allí podrernos encon- 
trar libros sobre ganadería, plantas, economía doméstica, organización de pro- 
piedades agrícolas, puericultura, cultivo de la tierra, viticultura, etc.; y un sin- 
número de otros. La Biblioteca del Sistema Federal de Reserva (que con- 
trola los bancos de los EE. UU.) es el lugar donde podremos encontrar to- 
da clase de tipos y formas de organismos financieros y valores por ellos emi- 
tidos, publicaciones periódicas de finanzas, cartas de crédito y giros de ban- 
cos extranjeros, informaciones de carácter hacendario, datos sobre cotizacio- 
nes de la bolsa y toda clase de material conexo al campo del servicio banca- 
rio nacional y sus afines. Naturalmente en una biblioteca de esta índole, la 
información más reciente es la más valiosa, y los informes históricos sólo jue- 
gan un rol muy pequeño. Allí son necesarios libros sobre administraci6n 
bancaria, moneda, hacienda pública, estadística, etc., para una colección gece- 
ral, pero también se requieren libros sobre las materias relacionadas con las 
fluctuaciones de la moneda. 

Resulta casi innecesario mencionar la utilidad de una biblioteca especia- 
lizada, en una organización periodística. Existirá allí primero y ante todo, un 
gran sistema de archivos para contener compendios, fotografías, grabados, ne- 
gativos, recortes de diarios y revistas, etc., que puedan ser necesitados en cual- 
quier momento para noticias, editoriales e ilustraciones conforme surja la oca- 
sión. Debe haber, además, un departamento de referencia adonde pueda acu- 
dir la bibliotecaria para obtener los últimos informes sobre geografía, historia, 
biografías, estadísticas, etc. Gran parte del trabajo de una biblioteca de es- 
ta clase estará dedicado a los recortes, asignación de epígrafes u ordenación 
de índices y archivos. Un diario, el "New York Times", hasta edita anual- 
mente un índice sobre los artículos por él publicados. Sobre todo, lo primor- 
dial en este campo de acción es la velocidad en el trabajo y además, la biblio- 
tecaria eficiente no sólo deberá tener una imaginación rápida sino también 
una memoria excepcional. 

En contraste con lo que llamamos "referencia rápida" tal y como la en- 
contramos en el trabajo de periodismo, existe el tranquilo y verdadero trabajo 
de investigación, parte esencial de la biblioteca de una sociedad de historia. 
Acuden a ésta, autores, periodistas, abogados, profesores, funcionarios públi- 
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cos, genealogistas, y estudiantes que desean investigar algo. Su principal ob- 
jetivo será atender a los estudiantes de historia y además, evitar el que se 
pierdan o sean destruídos los materiales perecederos del presente y del pasa- 
do. Se conservan allí documentos que tratan de la historia nacional, regio- 
nal, local, religiosa, racial y familiar, así como los documentos oficiales, anti- 
guos datos judiciales, viejas Biblias pertenecientes a tal o cual familia y que 
contienen datos sobre nacimientos, matrimonios, y defunciones: archivos pe- 
riodísticos; biografías y narraciones de viajes: descripciones de determinadas 
épocas de la historia de la nación; todo este material contribuye a presentar 
un cuadro de las costumbres y la vida de antaño y también de las de la épo- 
ca actual que, a SU vez, pasará algún día a la historia. 

Las sociedades históricas locales, por hallarse más próximas a las Euen- 
tes de información publicadas en su locaiidad, sobre todo de carácter misce- 
laneo, son las que posiblemente tendrán una colección más completa de dicha 
clase de material. Por otro lado, las sociedades oficiales o patrióticas que tie- 
nen aspiraciones más vastas y aiayores recursos, son las que seguramente po.- 
seerán archivos mucho más completos con publicaciones gubernativas y obra3 
de referencia bibliográfica. 

La edición ha sido siempre considerada como una función fundamental 
de las sociedades de historia. Una sociedad estatal de los Estados Unidos 
ha publicado una serie de ensayos sobre historia local, y otra se ha dedicado 
al estudio del desarrollo y transformaciones sufridos por el gobierno local. La 
colección manuscrita, propiedad de la Sociedad Histórica de Massachusetts, 
ayudó a la Universidad de Hervard en la preparación de su gran obra sobre 
la historia de los Estados Unidos. 

Existen muchas clases d~ bibliotecas especializadas y sobre las cuales me 
gustaria extenderme en detalle, pero las ya mencionadas ofrecen buenos ejem- 
plos de cómo difieren entre ellas, tanto en su material de le- ~ t u í a  corno en sus 
procedimientos. Como conclusión hablaré de un tipo de biblioteca que com- 
bina las prácticas de la biblioteca pública con las de la biblioteca especializa- 
da, y que es, la biblioteca médica existente en un gran hospital. Un buen 
ejemplo a citar es la del hospital Walter Reed, el más importante hospital 
del Ejército de los EE. klU. En  éste, como e11 muchos otros, la biblioteca 
consta de dos secciones distintas: la biblioteca para investigación de médicos 
y enfermeras y la biblioteca para los pacientes. La primera contiene todos los 
libros fundamentales sobre medicina y que se relacionan con el trabajo de los 
médicos y enfermeras del hospital, conteniendo además gran número de revis- 
tas que se ocupan de los nuevos métodos mci'dicos y quirúrgicos y ofrecen da- 
tos sobre las nuevas medicinas, etc. Existen también allí pequeñas secciones 
especiales con tratados específicos de medicina, tales como ortopedia, rayos X, 
obstetricia, dietética, etc., los que se reparten en las oficinas de los jefes de es- 
tos servicios para que puedan obtener rápidamente las referencias necesarias. 
En la biblioteca principal se guarda un registro de estos Lbros y del lugar don- 
cle se encuentran con el fin de que puedan ser consultados en cualquier mo- 
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mento por cualquier miembro del personal. La biblioteca permanece abierta 
hasta las nueve de la noche para comodidad de los médicos o enfermeras que 
deseen consultar algunas obras después que han terminado sus labores, o an- 
tes de atender determinado caso en las mananas. 

La biblioteca para íos pacientes se asemeja más a la biblioteca pública ge- 
neral, en el sentido de que contiene una gran colección de libros novelescos y 
secciones dedicadas a temas diversos taies como, historia, ciencia, biografía, 
geografía y viajes, y además literatura de todos los países. Nuevos libros son 
constantemente incorporados a fin de retener el interés del paciente. El ser-. 
vicio a los pacientes tiene sus características propias. Cada pabellón del hos- 
pital, es visitado senianalmente por una bibliotecaria con un carrito rodante Ile- 
no de libros. Este carrito diseñado especialmente, consiste en dos plataformas 
montadas sobre ruedas encauchadas y puede contener de cincuenta hasta se- 
tenta y cinco libros en la plataforma superior, y en la inferior, revistas de ac- 
tualidad o libros especiales solicitados la semana anterior por algún paciente. 
Es bastante angosto p ~ r a  poderlo maniobras fácil1r:entc entre !as canias, y asi 
los pacientes colocados a a,rribos lados de él, pueden escoger 10s libros al mis- 
ino tiempo; sir alcuza es apropiada de manera que basta con incorporarse lige- 
ramente para que ei paciente pueda ver Lácilinente los libros colocados en ia 
plataforma superior. 

La selección de libros varia segírn cada pabellón, porque hombres y mu- 
jeres escogen muy diversas clases de lectiira. Por ejemplo: el carrito que se 
lleva al pabellón de mujeres contendrá mayor porcentaje de novelas, biogra- 
fías, poesía y cuentos cortos.. Las revistas serán de lectura adecuada, mas 
femeninas y ligeras. Ea selección de libros para el pabellón de hombres cons- 
tará de gran número de relatos de aventuras, libros sobre la guerra, algo so- 
bre ciencia y revistas de actualidad cor. ilustraciones variadas. Los libros pa- 
ra el pabellón de neurología o el de psiquiatria no deben ser ni demasiado 
excitantes ni demasiado depresivos; y aquellos que se repartan en ei pabellón 
de cirugía deben ser. livianos a fin de que el paciente pueda sostenerlos sin 
mayor esfuerzo y contener artícujos sencillos con el objeto de no cansar al en- 
fermo. Si el paciente solicita algún libro que no se encuentra en el carrito y 
si entre lo que puede escoger no hay ninguno que le agrade, la bibliotecaria 
Io anotará en la libreta que lleva consigo con este objeto, y al regresar a Ia 
biblioieca, después de haber tezmiriado su visita en dicho pabellon, escoger& 
cl libro solicitado u otro parecido, en caso de que la biblioteca no lo posea y 
se lo Ilevará enseguida al paciente. 

Este es un campo de acción dentro de la biblioteca especializada, para el 
que se requieren toda la ingeniosidad, originalidad y paciencia de que debe 
estar dotada una biblioteca, puesto que estará en contacto con toda clase de 
individuos que debido a las diferentes enfermedades de que adolecen, no pue- 
den ser tratados en la misma forma que un lector normal qtie goza de buena 
salud. 
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La biblioteca médica de un hospital ofrece también una modalidad pro- 
pia en lo que se refiere al problema de clasificación. El sistema decimal De- 
wey no es adecuado para una colección médica, (como tampoco lo es el siste- 
ma general de la Biblioteca del Congreso al tratarse de una colección popu- 
la r ) ,  debido a lo reducido de sus fondos bibliográficos y a las rápidas varia- 
ciones. En  consecuencia, la biblioteca médica del hospital Walter Reed se 
halla clasificada y catalogada de acuerdo al sistema detallado de la Biblioteca 
del Congreso, que tiene epígrafes especiales para la medicina; y la bibliote- 
ca general para los pacientes está clasificada y detallada según el sistema De- 
wey ya que este último es más sencillo, menos detallado y mucho más fácil 
para el rápido uso de los pacientes. Las obras novelescas no se clasifican, se 
colocan sencillamente en los estantes por orden alfabético de autores, de mo- 
do que los lectores al revisarlos encuentran reunidos sus autores favoritos. 
Demás está decir que la biblioteca médica permanece vedada a todo lector, 
que no sea miembro del personal médico. 

Por supuesto, en una biblioteca puramente médica, tal como la que existe 
en la Clínica Mayo o en la Rockefeller Foundation, es donde se encontrará 
nayor minuciosidad y detalle en io que se refiere a catalogaci6n y clasifica- 
ción. En estas bibliotecas se emplea el sistema de clasificación de la Biblio- 
teca General de Cirugía de los Estados Unidos o el de la Biblioteca Médica 
de Eoston. Sin embargo, en una biblioteca conbinada como la que acaba- 
mos dc describir, poder;?os campzobar que la bibliotecaria tiene una labor bien 
variada, ya que debc servir a profesioi~ales y a quienes no lo son; debe cla- 
sificar y catalogar Oajo dos sistemas distintos y conocer ambas colecciones de 
libros lo suficiente como para ayudar tanto a los méclicos y enfermeras ~01x0 
a los pacientes. Sales deberes sirven reain:e!~te de estímulo para el desarro- 
llo de la iniciativa de una verdadera bibliotecaria, porque deberá poner en jue- 
go toda su habilidad y entrenamiento. 

Para las bibliotecas especia!izadas esta es;2osición es básicamente exac- 
ta en nluchos de sus aspectos y es por esta razón, que el trabajo de las biblio- 
tecas especializadas irá aunleniando progresivamente en el futuro; y es esta 
percl;cciiva Ia que debe atraer a quien aspire a realizar algo que salga de lo 
comíin y que sea fruto de su propia iniciativa, porque se triita de trabajar con 
placer cii un campo de acción en el que no se encuentran ejemplos que se- 
guir, ni normas de conducta que imitar, pero donde tiene !a oportunidad de 
pcderlo hacer y al mismo tiempo de brindar servicia e información a los de- 
más. 
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